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    Para Julien Mason




    
INTRODUCCIÓN




    Desafortunadamente, un defecto muy extendido consiste en sentir interés y simpatía por todo lo que se parece a nosotros y, a su vez, experimentamos una indiferencia hostil por todo lo que nos es ajeno. Por ello, los mamíferos son los «ojitos derechos» de la opinión pública y por eso en la literatura podemos encontrar líneas inolvidables acerca del misterio de los felinos, la fidelidad de los perros, la gracia de los caballos y la belleza de unos y otros. Las aves, a pesar de estar un poco más alejadas de nosotros, gozan de nuestra simpatía e incluso nos inspiran admiración y curiosidad.




    En cambio, al hablar de los animales de sangre fría (y si son invertebrados, peor aún), predomina el sentimiento de asco e incluso las fobias. Con independencia del motivo, el mayor «defensor de la naturaleza» sacará su insecticida. Así, las arañas son los invertebrados más detestados. Imagínense qué situación más triste.




    Sin embargo, estos animales son casi inofensivos: tan sólo se conoce una docena de especies que puedan representar un peligro para el hombre (de entre las decenas de millares) y, por ejemplo, ninguna de ellas se encuentra en España... En cuanto a las mordeduras que las arañas puedan infligir, aunque no negamos esta realidad, son más inusuales de lo que imaginamos, ya que mucha gente atribuye a una araña imaginaria cualquier picadura de insecto de origen desconocido. Normalmente, suelen ser picaduras que no revisten gravedad y que siempre son una reacción de defensa.




    Paradójicamente, las abejas, responsables de varias muertes al año en este país, son infinitamente más populares que las arañas, que no provocan ninguna. Evidentemente, a favor de las abejas se alegará que estas son útiles, pero las arañas también lo son: en España y en verano, las arañas devoran todos los días toneladas de insectos. He aquí un pesticida 100 % ecológico y bastante potente cuya eficacia aprecian sin duda alguna los campos de cultivo, que suelen ser los principales objetivos de los insectos.




    Ante todo, la razón que justifica la presente obra es que el universo de las arañas presenta una riqueza inaudita. En primer lugar, dicho universo es inmenso: a día de hoy, se conocen aproximadamente unas treinta y cinco mil especies de arañas, las mismas que quedan por describir, lo que representa una cantidad mucho más elevada que de vertebrados (esto es, mamíferos, aves, reptiles, anfibios y peces) en la Tierra. En segundo lugar, dicho universo presenta una extraordinaria variedad. Nuestras protagonistas han conquistado todos los medios, desde las cavernas más oscuras hasta los desiertos más secos, pasando por los lagos, las casas, las copas de los árboles y la parte inferior de las piedras. Tan sólo quedan por incluir dentro de su palmarés los sistemas marinos, en los que no hay insectos. Han ido adaptándose progresivamente por medio de astutas estratagemas y han ido modificando, según las necesidades, su fisiología y su comportamiento.




    Las arañas, obtenidas a partir de un mismo molde, carnívoras y con órganos productores de seda, se han diversificado de forma extraordinaria en lo que a tamaño, color y costumbres se refiere. Así lo ilustran algunos ejemplos: la araña tigre, que habita en las islas Canarias, teje telarañas que representan auténticos prodigios estructurales, mientras que otras especies se contentan con crear un caos de hilos desordenados; Lycosa tarentula (denominada comúnmente tarántula) caza sin necesidad de utilizar la seda.




    La sorprendente Argyroneta aquatica se ha afincado en superficies de agua dulce. Al carecer de branquias (los araneidos o arañas son, fundamentalmente, un grupo terrestre), experimenta, al igual que nosotros, la necesidad de respirar aire, por lo que se fabrica una burbuja subacuática, fijada a una planta cualquiera, a la que podrá dirigirse para respirar y devorar a sus presas.




    Mientras que la mayoría de las arañas son, sin duda alguna, solitarias e incluso errantes, existen especies denominadas «sociales» que forman colonias inmensas que pueden alcanzar la cifra de 10.000 miembros, vinculados por relaciones sociales complejas (Anelosimus eximius).




    En esta breve introducción también cabe señalar otras virtudes de las arañas, como la extraordinaria calidad de su seda, sus sorprendentes (y en ocasiones trágicos) amores, su sentido del camuflaje y los extraños «parapentes» de seda gracias a los cuales pueden diseminarse.




    A pesar de todo, estas criaturas sofisticadas se merecen algo mejor que el miedo y el asco que inspiran. Nuestro conocimiento acerca de las mismas ha aumentado de forma considerable, a pesar de los medios extremadamente limitados de los que disponen los investigadores (la aracnología es, por otra parte, unas de las escasas ciencias que cuenta todavía con muchos aficionados dentro del grupo de especialistas). Así, se han actualizado muchos tipos de mecanismos fascinantes: únicamente su conocimiento permitirá sacar a las arañas de su inmerecida situación marginal.


  




  

    
OBSERVACIÓN DE LAS ARAÑAS




    Recientemente, al dirigirme a un auditorio de adolescentes, en principio mucho más interesados en las últimas novedades musicales que en las maravillas de la naturaleza, tuve la suerte de observar en un rincón de la sala una telaraña absolutamente perfecta, «de escuela» puede decirse, en cuyo centro acababa de colocarse una pequeña Argiope, oscura e inmóvil.
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